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Desde la antigüedad, a la actualidad, las comunidades sociedades organizadas, han tenido un lugar donde guardar evidencia material de su cultura, de culturas conquistadas o de la naturaleza, con el fin de  observarlos, interpretarlos,  rendirles culto o simplemente disfrutar de ellos.

A partir de la Modernidad, se designa a esos lugares el nombre de  MUSEO, que por tener su génesis en el musseión de la antigua Grecia, resulta tan familiar y comprensible  a todos las lenguas, que es adoptado universalmente. 

De esta manera, sea cual sea  el lugar del planeta en que estemos, cuando vemos el ícono de cuatro columnas sosteniendo un frontispicio triangular, sabemos que estamos cerca de un lugar donde podremos conocer sobre historia, arte, naturaleza, tecnología, y casi tantos otros aspectos de la realidad, como variantes tiene la actividad humana. 

Ahora bien. Qué es en realidad un museo, y que papel cumple en la complejidad de la sociedad de nuestros días.   

El Consejo Internacional de Museos (ICOM) organismo no gubernamental de carácter profesional, que normaliza la actividad de los museos en el  nivel mundial, nos propone una definición especifica de MUSEO, que expresa inequívocamente; qué es en realidad, cuáles son las  características y funciones que lo diferencian de otras organizaciones similares, y cuáles son sus metas y funciones.

Según el ICOM, “el museo es una institución permanente, abierta al público, sin fines de  lucro, al servicio de la sociedad y su desarrollo, que adquiere, conserva, investiga, comunica y  exhibe, testimonios del hombre y su entorno,  con propósito de estudio, educación o deleite”. 

Si analizamos  detenidamente los términos  del concepto, identificaremos de inmediato tres características fundamentales que se le otorgan a la organización museo: 

a) Permanencia  en el tiempo 

b) Disponibilidad  para quien quiera visitarla 

c) Sin finalidad lucrativa

El carácter de permanente, guarda relación directa con la protección de los bienes patrimoniales que integran el acervo, y nos pone en alerta de que, si no se toman recaudos en relacionados  a la continuidad en el tiempo, este patrimonio corre el riesgo de perderse. No olvidemos que el museo es un puente entre la humanidad de ayer y la humanidad  del mañana. Y es precisamente esa permanencia en el tiempo, la que posibilitará el vínculo con las generaciones futuras que tan frecuentemente  mencionamos cuando hablamos de preservación.

La condición de apertura al público, está relacionada a la posibilidad de cumplir con la función educativa a través de la comunicación del mensaje de los objetos a todo aquél que lo visite. En nuestros días nos parece obvio que el común de la gente tenga acceso a ver los tesoros de la humanidad, pero no siempre fue  así, y nada nos garantiza que en el futuro así sea.

La tercera característica, su carácter de organización no lucrativa, merece algunos comentarios especiales.  Según Peter Drucker las instituciones sin fines de lucro, se denominan de una forma negativa, puesto que manifiestan lo que no son, es decir, no son empresas comerciales,  puesto que no buscan optimizar sus beneficios económicos, ni son el gobierno, que ejerce los instrumentos de legislación y control.

Una empresa comercial, ha cumplido su tarea cuando el cliente compra el producto. Un  gobierno cumple su tarea cuando sus políticas son eficaces.  En cambio, los objetivos de las instituciones sin fines de lucro, no son vender  bienes ni servicios, ni legislar. Su producto (por así llamarlo) no es un par de zapatos o una reglamentación efectiva, sino un ser humano cambiado. Estas organizaciones son agentes de cambio humano. Su producto, es un paciente curado, un joven convertido en un adulto que se respeta a sí mismo, un anciano contenido, en síntesis, una vida humana dignamente  cambiada. 

Ese superior propósito de cada organización de esta naturaleza, está expresada en su misión.

La pregunta que podríamos hacernos es que, si cada institución tiene una misión determinada. ¿Cuál sería entonces la misión del museo?

La misión del museo, está claramente  incluida  en la definición, cuando expresa   “al servicio de la sociedad y a su desarrollo”  esto implica que el museo se propone como meta superior, propender al desarrollo social, a través del rescate, la investigación y la comunicación de los bienes  culturales que posee en sus colecciones.  Indudablemente el destinatario de esa misión es el hombre, y el objetivo es mejorar  su calidad de vida, ofreciéndole posibilidades de autorrealización, entendida ésta como la necesidad de realizarse a sí mismo maximizando  la utilización de sus capacidades, habilidades  y potencias.

En este sentido, A. Maslow establece una jerarquía de necesidades que tienen las personas, donde las de autorrealización figura en la cúspide de la pirámide. 

De esta forma el museo, al proponerse modificar al ser humano, ayudándolo a crecer intelectual y espiritualmente,  se sitúa ante la sociedad, como una organización educativa no formal.

Por lo tanto, el museo de la sociedad actual, es una organización de educación no formal de gravitante importancia como complemento de la educación formal o  sistematizada
El desarrollo del concepto de educación no formal de enseñanza lo acuña Coombs en la década del setenta, y  la define como “toda actividad educativa organizada fuera del sistema de educación sistemática establecido, y destinada a servir a una clientela y a alcanzar unos objetivos que puedan determinarse”.

Sus características esenciales determinan: que se trata de actividades organizadas y estructuradas metodológicamente; que estas actividades se destinan a un público que se puede identificar; que tienden a alcanzar un conjunto determinado de objetivos educativos; y, fundamentalmente, que estas actividades no institucionalizadas se llevan a cabo en un ámbito ajeno al sistema educativo establecido.

Resulta interesante acotar, que para comprender mejor el desarrollo de la práctica  de la  enseñanza no formal, hay que tener presentes algunas cuestiones tales como el hecho de que la escuela ha dejado de considerarse el único lugar de enseñanza y hoy no puede monopolizar las funciones educativas de la sociedad. Por otra parte, las posibilidades de aprendizaje, comprenden elementos múltiples y diversos, y no pueden considerarse partes de un sistema único administrado y supervisado por una autoridad centralizada. De esto se desprende que la enseñanza ya no depende únicamente de los departamentos de educación nacional, sino que también de otros servicios e instituciones, en particular, de aquéllas que trabajan en la esfera del desarrollo social. Este exactamente el punto donde está ubicado el museo, una institución de educación no formal, que ofrece al individuo la posibilidad de una educación permanente desde que nace, y  durante toda su vida.

Sin mencionar, que expertos e investigadores, acuden a las colecciones del museo, para completar el desarrollo de sus conocimientos.

El museo es en definitiva un puente, entre el hombre ayer y el hombre de mañana, permitiendo al hombre de hoy, conocer  las huellas dejadas, para encausar su tránsito por las correctas, y apartarse de las equivocadas.  
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